
Cuando observamos las tres “disciplinas” tradicionales de la Cuaresma, oración, 
ayuno y limosna, nosotros sabemos  que la limosna obtiene la menor atención. Sin 
embargo la Biblia pone, firmemente, énfasis sobre la limosna:

Vale más la oración con el ayuno y la limosna, acompañada por la justicia… Vale 
más dar limosna que almacenar oro; la limosna libra de la muerte y purifica todo 
pecado. Quienes dan limosna gozarán de una larga vida. (Tobías 12:8-9)

La limosna es simplemente una expresión de nuestra gratitud por todo lo que 
Dios nos ha dado, y una concientización de que como miembro de una comunidad 
de fe, nunca se trata de “Dios y yo.” Es fundamental ser un buen corresponsable de 
nuestra comunidad. Para los discípulos del Señor la limosna significa mucho más 
que simplemente lanzar unas cuantas monedas en el cesto de los pobres. Se trata 
de una actitud de generosidad. Esto nos desafía a examinar cómo estamos usando 
nuestro tiempo, habilidades y dinero para mejorar las vidas de aquellos alrededor 
nuestro. Nos impulsa a compartir con otros  lo que nos ha sido dado por Dios, en 
amor y justicia. Nos recuerda que Jesús bendice a aquellos que buscan ser “pobres 
en espíritu” (Mateo 5:3).

La limosna abre nuestros corazones a la conciencia de que Dios nos bendice 
a través de aquellos a quienes servimos. Es aquí que nosotros encontramos el gran 
misterio del servicio cristiano. Nosotros vemos a Dios en la vida de Jesús, y vemos 
a Jesús en todos aquellos en necesidad de nuestro cuidado. Vea a su alrededor, 
vea a quienes están en necesidad, y pida a Dios que retire aquellos obstáculos y 
distracciones que nos impiden ser generosos con ellos. Nosotros recibiremos, en 
correspondencia, bendiciones de Dios.

La Limosna: Una Expresión de Gratitud
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Dios misericordioso, 
Tú nos has dado este tiempo 
especial
para reflexionar acerca de nuestras 
vidas,
abrazar las Buenas Nuevas
y atraernos más a Ti. 

Durante esta época de Cuaresma
ayúdanos a usar el tiempo
para ayunar y orar,
para ser más generosos
y mostrar a otros 
cómo vivir en Cristo.

Que veamos cada día de esta 
época
como una nueva oportunidad
para renovar nuestras vidas
y para obtener una apreciación 
más profunda
de Tu  presencia activa en nuestros 
corazones 
y en nuestra comunidad de fe.

Danos la gracia de ver Tu rostro
en los otros,
especialmente en el pobre
y en aquellos que sufren. 

Y a través de Tu Espíritu,
enciende en nosotros el fuego de 
Tu amor
para que podamos 
ser mejores corresponsables
de Tu obra redentora
en el mundo.
Nosotros te lo pedimos
a través de Jesucristo, Tu Hijo,
quien  vive y reina contigo y con 
el Espíritu Santo,
un Dios por los siglos de los siglos.

Amén

ORACIÓN DE  
CORRESPONSABILIDAD

para la Cuaresma

Continúa en página 2
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La limosna abre 
nuestros corazones a 
la conciencia de que 
Dios nos bendice a 
través de aquellos a 
quienes servimos.



Considere una o más ideas de 
limosnas creativas para los días que 
restan de esta época de Cuaresma:

• Muestre un acto de amabilidad a 
alguien con quien  usted no hable 
frecuentemente. 

• Visite a una persona anciana que se 
encuentre sola.  

• Reflexione sobre las contribuciones 
regulares que hace a la parroquia. 
¿Podría usted dar más?  

• Realice una tarea extra para sus 
padres un día cada semana durante la 
Cuaresma.  

• Busque en su closet alguna ropa en 
buenas condiciones para dar a otras 
personas que la necesiten. 

• Escriba una carta o diseñe una 
tarjeta para alguien que se encuentre 
enfermo o tal vez solo/a. Compre 
algunas latas de comida para dar a un 
banco local de alimentos o la cocina 
popular. 

• Done pañales, fórmula láctea, ropa 
de bebé, muebles para bebé o ropa 
de maternidad a un centro local de 
embarazos en crisis.

Continuación de página 1

Lucía Filippini nació el 13 de enero 
de 1672, en Corneto-Tarquinia, Italia, 
en una familia rica y aristocrática. Sus 
padres murieron cuando ella era aún 
muy joven quedando bajo el cuidado 
de  unos tíos. Desde temprana edad, 
ella cultivó el hábito de la oración 
diaria, practicó devociones religiosas 
y se dedicó a sí misma a la Madre 
Santísima. 

Cercano al vecindario de Lucía 
había una comunidad Benedictina 
de mujeres, y Lucía pasaba  mucho 
de su tiempo ahí. La comunidad 
tenía una escuela donde las hijas de 
familias ricas eran educadas. Ella era 
una estudiante excelente, aprovechó 
las numerosas oportunidades de 
educación religiosa, y encontró en 
la tranquilidad de la comunidad un 
lugar que favoreció su crecimiento 

espiritual. Sus maestras y compañeras, por igual, se conmovían por su 
humildad, su bondad y su naturaleza compasiva.

Lucía conoció al Cardenal Marco Antonio Barbarigo, una de las grandes 
figuras religiosas de Italia en el siglo XVII. Él ha sido comparado a San 
Francisco de Sales y a San Carlos Borromeo. Después de hacer su primera 
visita pastoral a Corneto, él dejó una impresión imborrable en Lucía. Ella 
renunció a su vida en Corneto para ayudar al Cardenal a realizar su visión de 
establecer centros para educar y evangelizar jóvenes mujeres, especialmente 
aquellas provenientes de familias pobres. Él creía que las jóvenes eran el 
futuro de la Iglesia.

A la edad de 20 años, Lucía se incorporó apresuradamente en los planes 
para establecer escuelas que no solamente educarían a jóvenes mujeres, sino 
que les mostrarían cómo influenciar en una vida familiar saludable y llena 
de fe. En 1692 fueron capacitadas las maestras que formaron el personal de 
los que pronto serían los prolíferos centros católicos de aprendizaje para 
mujeres. Fueron establecidas 52 escuelas durante la vida de Lucía. Al crecer 
la comunidad, atrajo la atención del Papa Clemente XI, quien llamó a Lucía a 
Roma el año de 1707, para establecer  también escuelas en Roma. 

Lucía murió en la Fiesta de la Anunciación, el 25 de marzo de 1732, a 
la edad de 60 años. En 1930, fue canonizada y se le asignó el último nicho 
disponible en la Basílica de San Pedro. Aclamada como fundadora del Instituto 
Pontificio de Maestras Religiosas, su legado va más allá de Italia. La misión del 
Instituto se ha extendido a otras partes de Europa, los Estados Unidos, Brasil, 
Etiopía e India. 

Su fiesta se celebra el 25 de marzo.

SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD  
para el Mes de Marzo

Para los discípulos del Señor la 
limosna significa mucho más 
que simplemente lanzar unas 
cuantas monedas en el cesto 
de los pobres. Se trata de una 

actitud de generosidad.



Por: Mary Ann Otto, Directora de Corresponsabilidad, 
Diócesis de Green Bay, Wisconsin

Creo que uno de los comentarios más edificantes que ha 
hecho el Papa Francisco a lo largo de su papado, es que la 
Iglesia es un “hospital de campaña” en el mundo. Él cree que 
nuestra comunidad de fe es llamada a “curar las heridas” y 
a “acoger los corazones de los fieles.” Esto es lo que Jesús 
estableció muy bien como modelo en los Evangelios, y 
nosotros somos llamados a participar activamente en su vida y 
ministerio aquí y ahora.

Como persona visual, la imagen de nuestro Santo Padre 
evoca en mí imágenes como la historia del Buen Samaritano, 
las unidades médicas de las fuerzas armadas y el trabajo de la 
Beata Madre Teresa. También trae a mi mente a los primeros 
misioneros que llevaron el cristianismo a gente de todos 
los lugares del mundo. Encuentro la idea de un asistente de 
“hospital de campaña” un tanto abrumadora. Pero, siendo 
buenos corresponsables del Evangelio, nosotros somos 
llamados a levantarnos y servir a nuestros hermanos y hermanas 
durante algunos de los tiempos más difíciles en sus vidas. Este 
es un tremendo desafío, y sin embargo, un honor sagrado. 

Recientemente, fui seleccionada para servir como jurado 
en el caso de un crimen. Esta fue mi primera experiencia, 
y encontré que fue perturbadora y emocional para mí. Los 
temores y lágrimas de los testigos así como la defensa,  llevó 
este proceso legal a una dimensión muy humana y vulnerable. 
Aunque el resultado del juicio estaba basado en la evidencia 
y el testimonio proveído, para mí, el rostro de Jesús estaba en 
todas partes de  la sala del tribunal.

Después de concluido el juicio, me pregunté si alguno 
de quienes participaron en él  fueron atendidos de alguna 
manera por los trabajadores del “hospital de campaña” en sus 
respectivas parroquias o comunidades de culto. ¿Fue alguien 
visitado, recibió oraciones o tuvo a alguien que le escuchara 
compasivamente e infundiera valor? Ciertamente espero que 
así sea. Había mucha oportunidad aquí.

Hasta el regreso de Jesús, nuestra Iglesia necesitará siempre 
ser un “hospital de campaña.” Agradezco a aquellos que 
tienen los dones especiales de empatía, compasión, valor y 
amor, y los usan para ser Jesús en el mundo. Y les pido que 
oren conmigo para que todos reconozcamos dónde somos 
llamados a curar las heridas y acoger corazones para que así 
nosotros podamos compartir el amor de Cristo y ser testigos de 
las Buenas Nuevas.

Asistentes en un  
“Hospital de Campaña”

Siendo buenos corresponsables del Evangelio, 
nosotros somos llamados a levantarnos y servir a 
nuestros hermanos y hermanas durante algunos 

de los tiempos más difíciles en sus vidas.
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Ser un Buen Corresponsable de la Cuaresma
Cada estación litúrgica tiene su conexión natural a la corresponsabilidad, y 
provee tanto un enfoque como temas de crecimiento espiritual. Tal vez ninguna 
estación es tan rica en proveer una plataforma para la exploración, la reflexión 
y la transformación, como la Cuaresma. Como personas que esperamos guiar a 
otros a una expresión más plena de discipulado como cristianos corresponsables, 
consideremos la Cuaresma como un don al cual nosotros somos llamados para 
administrarlo de manera correcta. 

Parte de nuestra cultura católica: frecuentemente digo a los líderes que están 
listos a adoptar nuevas prácticas o a profundizar las actuales, que la Cuaresma 
tiene un gran potencial, porque durante la Cuaresma, ¡los católicos harán cosas 
que no harán durante ninguna otra época del año! Bien sea que nosotros hayamos 
sido bautizados en los primeros años de nuestra vida o iniciados como adultos, 
la Cuaresma es una estación que conecta a nuestra vida diaria. Las tres prácticas 
tradicionales de la oración, el ayuno y la limosna o el hacer obras de caridad, nos 
dirigen a vivir cada día como buenos corresponsables que ponen a Dios en primer 
lugar y piensan y actúan en nombre de otros. 

Metanoia: la Cuaresma es una época para alejarse, volver y girar a su alrededor. 
Jesús nos habla de arrepentirnos y creer en el Evangelio. El arrepentimiento de la 
Cuaresma es alejarse del pecado, y volver hacia Dios. Nosotros somos invitados a 
dar un giro a nuestras vidas, a abrazar el camino de Cristo, como pueblo que está 
verdaderamente comprometido a crecer en la manera de darse a sí mismo. Este giro 
puede ser también el de aceptar el llamado a crecer como buenos corresponsables, 
al alejarnos de nuestro egoísmo, egocentrismo y pecaminosidad y volver hacia el 
Señor como el dador de todos los valiosos dones. 

Sencillez y sacrificio: durante la Cuaresma, encontramos nuevamente la 
misericordia de Jesús, el perdón, la sanación y la salvación, y reconocemos más 
plenamente la profundidad del sacrificio de Cristo en la cruz. El sacrificio de 
Jesús nos desafía a dar de nosotros mismos, a compartir nuestros talentos, tiempo, 
oración, atención y recursos. Este llamado al sacrificio nos guía también a separar 
nuestros deseos de nuestras necesidades, invitándonos a simplificar nuestras vidas, 
a liberarnos de posesiones materiales innecesarias, y a abrir nuestros corazones a la 
gracia de vivir la vida en imitación de nuestro Salvador, Jesucristo. 

Esta es la séptima parte de una serie de 
reflexiones de corresponsabilidad, para 
líderes de la corresponsabilidad parroquial, 
por Leisa Anslinger. Leisa es autora y 
co-fundadora de Catholic Strengths and 
Engagement Community (CSEC).

Información sobre Reconocimiento ICSC 2015 a la 
Corresponsabilidad Parroquial

¿Ha desarrollado su parroquia materiales de corresponsabilidad que podrían 
ayudar a otras parroquias? ¿Trabajó su comité arduamente en recursos por lo cual 
usted se siente orgulloso/a? Por favor considere aplicar solicitud para uno o más 
Reconocimientos Parroquiales ICSC en 2015. ¡Alentamos a las parroquias en 
todas las etapas del camino de la corresponsabilidad a que envíen solicitud!

La admisión será juzgada por miembros del Comité de Educación y Servicios de 
Corresponsabilidad Parroquial de ICSC. La fecha límite para las solicitudes es el 
30 de junio. Todos los solicitantes serán contactados para agosto 15. 

Para información adicional, lista de reconocimientos, y formas de admisión 
CLIC AQUÍ

¡Llamado a Todas las Parroquias 
Miembros de ICSC!

http://catholicstewardship.com/parishes/parish-stewardship-awards


SEA UN MIEMBRO DE ICSC HOY
¡Mejorará notablemente sus esfuerzos de 

corresponsabilidad!

International Catholic  
Stewardship Council

¿Quién es el ICSC?
El International Catholic Stewardship Council (ICSC) es una organización profesional 
reconocida internacionalmente como fuente de educación, de establecimiento de contactos 
profesionales e información, para desarrollar el ministerio de la corresponsabilidad Cristiana 
como una forma de vida en la Iglesia Católica Romana, y promover mundialmente la causa 
de la filantropía Católica en diócesis y parroquias. 

ICSC es la única organización dedicada exclusivamente al avance de la corresponsabilidad 
Cristiana, la filantropía Católica y el desarrollo de recursos en Norteamérica, así como 
también en el resto del mundo. Fundado en 1962, ICSC tiene más de 1,200 miembros que 
representan más de 800 diócesis y arquidiócesis, comunidades parroquiales, organizaciones 
Católicas y firmas profesionales.

ICSC Provee:
• Consejo experto para implementar la corresponsabilidad Cristiana en su comunidad 

parroquial. 

• Recursos continuos para renovar y revitalizar la corresponsabilidad en su parroquia.

• Ideas prácticas de corresponsabilidad. 

• Apoyo para la enseñanza de la corresponsabilidad a los niños. 

• Reflexiones para predicar la corresponsabilidad.

• Una red de expositores para las parroquias y las reuniones diocesanas.

• Conferencias que ofrecen alto grado de conocimiento y experiencia de aquellos 
comprometidos a la corresponsabilidad como una forma de vida.  

• Retiros que ofrecen profunda reflexión y estudio sobre la corresponsabilidad Cristiana. 

• Publicaciones que informan y elevan nuestra comprensión de la corresponsabilidad. 

• Acceso a recursos de corresponsabilidad, modelos y muestras en línea.

• Oportunidades de intercambio de ideas e información sobre corresponsabilidad con 
parroquias en Norteamérica e internacionalmente.

• Las mejores prácticas para promover la corresponsabilidad en la parroquia.

La Membresía Incluye
• Descuentos para conferencias, 

institutos y publicaciones. 

• Directorio de asociados.

• Acceso a presentaciones de 
conferencias anteriores. 

• Boletines electrónicos parroquiales 
mensuales que ofrecen reflexiones 
semanales, oraciones, insertos del 
boletín y mucho más. 

• Sección en el sitio de Internet sólo 
para socios, con los recursos más 
actualizados de la corresponsabilidad 
parroquial. 

• Acceso a herramientas de 
planeación de liderazgo parroquial.

• Oportunidades de intercambio 
de ideas, de investigación, de 
compartir las mejores prácticas y de 
crecimiento en la fe.

“La promoción de la práctica de la corresponsabilidad es importante para la  
misión de la Iglesia y para el bienestar espiritual de cada individuo cristiano.  
Todos se benefician del ofrecimiento del sacrificio que cada uno hace de su 
tiempo, talento y tesoro.”
                                      -Papa Benedicto XVI

Llamado.
   Transformado.
      Enviado para Servir.



Segundo Domingo de Cuaresma  
Fin de Semana del 28 de Febrero al 1 de Marzo de 2015

La historia del Evangelio acerca de la transfiguración de 
Jesús, tiene muchas lecciones; la más importante es la de la 
transformación de Jesús, de haber sido percibido simplemente 
como un profeta sabio y con grandes dones a ser aquel que 
ha completado las sagradas tradiciones de la ley Mosaica 
y la esperanza de los profetas, el Mesías, el Cristo. El Señor 
llama personalmente a sus corresponsables a participar en 
Su actividad redentora. Atender a este llamado requiere 
transformación, estar dispuestos a renunciar a los patrones 
de conducta que nos alejan de Dios, y a abrazar hábitos que 
muestren bondad y generosidad. En esta semana entrante de 
Cuaresma, oremos por la gracia de ser transformados en nuestra 
vida diaria, para que así podamos caminar más auténticamente 
siguiendo las huellas de Jesús.

Tercer Domingo de Cuaresma  
Fin de Semana del 7/8 de Marzo de 2015

La purificación de Jesús, del templo, es una historia conocida,  
anunciada por los profetas Jeremías, Zacarías y Malaquías, de 
que cuando el reino de Dios estuviera cerca, el Templo debería 
ser limpiado de todas las actividades indignas de un encuentro 
con Dios. A los cristianos se les refiere con frecuencia como 
“Templos del Señor.” Como corresponsables de un “Templo 
Santo” que Dios ha confiado a cada uno de nosotros, ¿qué 
estamos haciendo para ser limpiados de las actividades indignas 
de un encuentro con el Señor? Esta semana, reflexione sobre una 
cosa que usted pueda hacer para limpiar el Templo que Dios le 
ha dado, para que así sea más acogedor para Cristo Jesús. 

Cuarto Domingo de Cuaresma  
Fin de Semana del 14/15 de Marzo de 2015

Jesús habla a sus discípulos acerca de la inmensurable 
generosidad que Dios ha derramado sobre ellos al ofrecer a 
Su Hijo único para su salvación. Los buenos corresponsables 
reconocen este maravilloso don. Dios ha sacrificado lo 

que es más amado para Él por nuestro bien. ¿Nosotros nos 
regocijamos en este don de nuestro Salvador y respondemos 
a este amor con nuestra propia inmensurable generosidad? 
¿Permitimos que la luz de Cristo brille en el mundo a través 
de nosotros? ¿O preferimos aislarnos, rechazando este don,  
viviendo de una manera que niega la luz de Cristo? Esta 
semana, reflexione acerca de las maneras que permitan que la 
luz de Cristo brille a través de usted. ¿Podría esa luz reflejarse 
con una mayor brillantez a través de usted?

Quinto Domingo de Cuaresma  
Fin de Semana del 21/22 de Marzo de 2015

El evento culminante de la pasión y muerte de Jesús se 
acerca cada vez más, un tiempo en el que ocurre la gran 
confrontación entre Jesús y los poderes de las tinieblas. Jesús 
invita a sus discípulos a un gran misterio con declaraciones 
inquisitivas: aquellos de ustedes que amen sus vidas tal como 
son, las perderán. Si un grano de trigo muere, producirá más 
fruto. Cuando Jesús sea elevado, atraerá a todos hacia él. El 
corresponsable cristiano sabe que la vida no puede ser vivida en 
complacencia. Nosotros somos llamados a morir para ser, para 
producir más fruto, para  resucitar con Jesús. En la lectura del 
Evangelio de hoy, Jesús lleva incomodidad a aquellos que están 
cómodos. Jesús nos impulsa a salir de nuestra “zona de confort.” 
¿Cómo responderemos nosotros a Jesús?

Domingo de Ramos de la Pasión del Señor  
Fin de Semana del 28/29 de Marzo de 2015

Este fin de semana nosotros participamos en la proclamación 
y muerte de Jesús de acuerdo al Evangelio de San Marcos. 
Nosotros somos testigos de la perseverante obediencia de Jesús 
al Padre, la cual le lleva al gran sacrificio. Una parte importante 
de la corresponsabilidad cristiana es la disposición para hacer 
sacrificios que revelen nuestro abrazo a la cruz de Jesús. Los 
próximos tres días de esta Semana Santa, reflexione en esta 
pregunta: como buenos corresponsables de nuestra vida en 
Cristo, ¿qué sacrificios concretos estamos dispuestos a hacer 
para dar al mundo testimonio del amor de Dios? 

Le recomendamos encarecidamente explorar el Foro del ICSC en el sitio  
www.catholicstewardship.org en el área de “miembros” donde los socios 
pueden compartir ideas y preguntas. La sección de Corresponsabilidad 
Parroquial es revisada diariamente por miembros del Comité de Educación y 
Servicios de Corresponsabilidad Parroquial.

International Catholic  
Stewardship Council

(800) 352-3452
ICSC@catholicstewardship.org
www.catholicstewardship.org 

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD


